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Pa rt i c i pación  C i udadana  
y Med io  Am b iente 

u e  l a  empr·esa Celco sea q u i e n  decida 
cerrar volu ntar iam ente para ac larar  las 
equivocaciones técnicas y judic ia les del 
proceso de investi gación por la  m u erte 
de los c isnes en Valdivia deja muchas 
interr-ogantes y es preocupante no contar 
con las respuestas. 
Si hay u n a  certeza, y es q u e  esta p lanta 

de celulosa jamás debió ser instalada previa al  cauce de 
un Santuario de la  Natura l eza, razón por la que hoy 
Gobierno y empresa se ven obligados a solucionar sus 
múlt iples errores y consecuencias de esta decisión: por 
u n  lado, la  empresa que no fue capaz de entender la  
incompatibil idad de las  características ambientales de la 
zona versus proyecto de celulosa y,  por otro, los error·es 
del Gobier·no de la época que autoriza la instalación de 

La p lanta de ce lu losa en San José de la M a r i q u i n a  
deberá replantearse. Los graneles errores se p a g a n  y e l  
cuidado con el  medio ambiente, también. La  empresa y 
todos los  responsables de esta catástrofe ambiental  
deberán reparar e l  dario causado. E l  santuario debe ser 
recuperado par·a que los cisnes vuelvan. 

Estos temas ambientales y sociales, a l  igual que el caso 
de Pascua Lama en el norte del país, en la 1 1 1  Región, no 
son ternas de tribunales. No es un asunto judicial velar por 
el  patrimonio ambiental: se trata de un terna país. 

La explotación de un glaciar por muy pequeria que sea 
(sólo e l  1 %  justifica la empresa) es una violación a los de­
rechos ambientales que puede sentar el  grave preceden­
te en nuestro país de vender hasta lo más básico, como el 
aire que respiramos, el agua, nuestro recurso primario ele 
sobrevivencia,  o el a lma de n uestros antepasados, re­

la planta, consider·ando sólo las 
posibil idades de desarrollo y no 
tornar en cuenta los aspectos 
ambientales claramente expues­
tos en su momento, y el  rechazo 
c iudadano, sumá ndose a e l l o  
dictámenes judic ia les ele r·echa­
zo a u n  recurso de protección, 
e n  el  a rio 1 997. Hoy, e n  2005, 
nuevamente en un fa l lo sin pre­
cedente, la  Corte Suprema ga­
rantiza la  conti nuidad de la  em­
presa en la zona, que pasa a l l e­
var las confianzas de u n a  c i u ­
dadanía que a n h e l a  que en su 
país exista justicia ambiental .  

Debemos pensar  

en las  fu tu ras 

cursos q u e  compartirnos con nues­
tros hermanos l la mados menores 
en la  trama de la vida. 

Es por esto que la ciudadanía ele 
Val lenar, Valle de San Félix, Huas­
co, Copiapó, por el  lado chi leno, y 
en la provincia de San Juan,  en e l  
Departamento de Ig les ia ,  por  e l  
lado argentino, a lo largo de todo 
el país y del extranjero se está reac­
cionando con una sensibil idad ma­
yor. La ciudadanía ha sido capaz de 
salir a las calles y manifestar su opi­
n ión y ello se está haciendo una 
acción permanente, l lamando la 
atención por· la  forma en que se 
está gestando, a través de redes, 
involucrando a todas las organiza­

Es cierto que la planta se pro­
yecta como una fuente de traba­

g e n e rac iones, a las  

q u e  ten d remos q u e  

d ej a r  estas t ierras 

como las  rec i b i mos, 

y en meJo res 

co n d ic iones .  
j o  para una de las regiones del país que cuenta con uno de 
los más altos índices de cesantía. Sin embargo, Valdivia y 
sus alrededores es una región muy bella y, por ello, de gran 
riqueza turística. Justamente es ahí  donde se debe pro­
yectar su rnayor desarrollo. ¿Por qué no crear fuentes de 
trabajo amigable con el medio ambiente, considerando la 
característica que la identifica y consultando a la gente el 
proyecto que a las personas les interesa tener en su 
región?. Debemos pensar en las futuras generaciones, a las 
que tendremos que dejar estas tierras como las recibimos, 
y en mejores condiciones. 

ciones ambiental istas, sociales, r·el igiosas y un iversitarias. 
Se trata, principalmente, de organizaciones y personas, 
muchas de e l las jóvenes que están más dispuestos que 
nunca a no transar la defensa ele la vida en todas sus  
formas de expr·esión en la t ierr·a madre. 

Es, por lo tanto, necesario hoy incorporar la variable 
ambiental en todas los ámbitos de decisiones .• 
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